
A lo largo de los años he visto de todo en clínica, desde perros que vuelven a casa tras veinticuatro horas de angustia
hasta gatos que aparecen meses después a cientos y cientos de kilómetros. El patrón que más se repite cuando la historia
acaba bien es simple: había microchip, con datos legibles y actualizados. El resto es suerte y buena voluntad de quien
encuentra al animal. El microchip querida mascota no evita accidentes, pero reduce el drama y el tiempo de separación. Y
eso, cuando alguien duerme en tu sofá, vale oro.

Qué es precisamente el microchip y qué no es

El microchip para mascotas es un pequeño transpondedor, del tamaño aproximado de un grano de arroz, que se implanta
bajo la piel, frecuentemente en la zona del cuello izquierdo o entre las escápulas, conforme la normativa de cada país.
Marcha a través de radiofrecuencia pasiva, acostumbra a estar estandarizado bajo ISO once mil setecientos ochenta y
cuatro y 11785, y responde a un lector con un número único de quince dígitos. No lleva batería, no emite señal por sí
mismo y no sirve como GPS.

Ese número no dice nada por sí mismo. Cobra sentido cuando está vinculado en un registro oficial o reconocido, al lado
de tus datos de contacto. Cuando alguien, ya sea un veterinario cerca de mí, control animal, protectora o policía
municipal, pasa el lector, obtiene el número, consulta la base de datos y aparece tu teléfono. El eslabón fuerte, alén del
implante en sí, es la calidad y actualización de los datos.

Por qué es esencial, alén de la ley

En muchos lugares el microchip es obligatorio para perros, y poco a poco más para gatos y hurones. Mas aun donde no lo
es, su utilidad práctica no admite discusión.

He visto que las tasas de retorno a casa se multiplican cuando hay microchip. En estudios veterinarios publicados en
Norteamérica, más de la mitad de los perros con microchip que entraron a refugios regresaron con su familia, en frente
de un porcentaje significativamente menor cuando no lo tenían. En gatos, que acostumbran a ir sin collar y se pierden
con más facilidad, la diferencia fue aún más marcada. Las cantidades varían por región y por la eficiencia del registro,
pero el patrón se mantiene: con chip y datos correctos, hay muchas más probabilidades de final feliz.

Además, el microchip ayuda en situaciones que no siempre y en toda circunstancia consideramos. Si hay un accidente de
tráfico y tu perro se atemoriza y huye, o si durante un viaje con mascotas te distraes en una área de servicio, un lector y
una base de datos bien conectada pueden acortar horas o días de búsqueda. Para quienes adoptan, el microchip asignado
por la protectora evita dobles identificaciones y facilita la trazabilidad. Y en conflictos de propiedad, ese número y el
contrato vinculado valen como prueba.

Cómo se implanta, cuánto dura y si duele
El implante lo efectúa un veterinario con una aguja estéril de mayor calibre que la de una vacuna. Dura segundos. En
cachorros y gatitos se puede hacer desde las 8 semanas, a menudo en exactamente la misma visita en la que empezamos
el calendario de vacunación. En adultos, el procedimiento es igual de sencillo. A veces sangra una gota, en ocasiones
nada. La mayoría apenas reacciona, especialmente si distraemos con un premio o con caricias. No precisa anestesia salvo
casos muy particulares, por ejemplo, si aprovechamos una esterilización y castración para disminuir al mínimo cualquier
molestia.

La vida útil supera sobradamente la del animal. No hay que cambiarlo ni recargarlo, por el hecho de que no tiene batería.
En extrañas ocasiones el microchip migra unos centímetros bajo la piel, algo que el lector detecta pasando por toda el
área del cuello y hombros. Cada clínica con experiencia habitúa a comprobar su lectura a lo largo de las visitas anuales,
paralelamente a desparasitación interna y externa, pipetas antipulgas y garrapatas, y revisión general de salud.

Precio y trámites, sin sorpresas

Los costos varían por país y ciudad. Como referencia, el implante y la primera inscripción acostumbran a situarse en un
rango que va desde 25 a 60 euros en muchas clínicas de España y otros países europeos. En Latinoamérica los importes
pueden ser menores o mayores según la zona, con diferencias entre clínicas privadas y campañas municipales. Si el
registro es público autonómico o nacional, la inscripción inicial acostumbra a gestionarla el veterinario al instante del
implante. En otros sistemas, el tutor debe completar el alta online con un formulario. Resulta conveniente pedir siempre y
en toda circunstancia el justificante con el número de 15 dígitos y confirmar por teléfono o e-mail que ya figuran tus
datos.

https://en.wikipedia.org/wiki/?search=querida%20mascota


Una nota práctica: si tu presupuesto es ajustado, pregunta por jornadas de identificación subvencionadas, o por bultos de
cuidados de mascotas que incluyen microchip, vacunas y consulta. Ciertas empresas aseguradoras ofrecen descuentos si
la póliza para mascotas se contrata con microchip activo y verificado.

El talón de Aquiles: los datos desactualizados

He perdido la cuenta de las veces que leo un microchip y los teléfonos ya no existen. Cambiamos de número, de casa, de
país, y es normal. Lo que no es normal es confiar en que el chip por sí mismo hará magia. En la mayoría de registros, el
tutor es quien se encarga de mantener los datos al día. Eso incluye dirección, teléfonos, e mail y, en algunos casos, el
contacto de una segunda persona autorizada.

Los fallos más comunes que veo en la práctica diaria son tres. Primero, el animal se adoptó y el chip quedó a nombre de
la protectora o del antiguo tutor, que ya no responde. Segundo, la familia se mudó de comunidad y ahora el animal figura
en un registro al que la policía local no accede con rapidez. Tercero, el chip nuevo se registró en una base de datos
privada no enlazada con la red de refugios de la zona. No hay una única base perfecta para todo el mundo, pero sí pautas
que dismuyen fricciones.

Pasos concretos para mantener los datos siempre y en toda circunstancia
actualizados

Reúne el número de microchip y el certificado veterinario original, además del DNI o equivalente y, si procede, el
contrato de adopción.
Identifica el registro en el que está dado de alta tu animal y crea una cuenta de usuario con correo activo. Si hay
registro oficial autonómico o nacional, priorízalo.
Revisa y corrige teléfonos, dirección y correo. Agrega un segundo teléfono de confianza y autoriza por escrito a
esa persona para retirar al animal si no estás localizable.
Programa un recordatorio anual en tu móvil para contrastar la lectura del chip en consulta y confirmar que los
datos prosiguen correctos. Hazlo coincidir con revisión, calendario de vacunación o desparasitación.
Si te mudas de urbe o cambias de número, actualiza cuando ocurra. Si cambias de país, consulta en tu veterinario
cómo mantener un vínculo entre registros y tramita el pasaporte para mascotas si piensas viajar por la UE u otros
territorios que lo exigen.

Viajes, hoteles pet friendly y el papel del microchip
Cuando planeas viajes con mascotas, el microchip es la llave que abre varios procesos. Para moverte por la Unión
Europea con perros, gatos y hurones, se demanda un microchip de conformidad con ISO, vacunación antirrábica actual y
pasaporte para mascotas emitido por un veterinario autorizado. Algunos países solicitan además certificados de salud y,
en recorridos a islas o zonas libres de rabia, periodos de espera tras la vacuna. Las compañías aéreas y los trenes con
normativa específica suelen comprobar el número de chip al producir el embarque, junto con el transporte y transportín
homologado.

En el alojamiento, los hoteles pet friendly raras veces leen el chip, pero es tu mejor seguro si el animal se pierde en un
entorno ignoto. Es conveniente que la plaquita del collar lleve asimismo un teléfono con prefijo internacional si viajas
fuera. En mi experiencia, en un aeropuerto a absolutamente nadie le sorprende que dediques 5 minutos a verificar que el
lector de la clínica de origen y el del control sanitario leen el mismo número.

Adopción y cambios de titular, sin laberintos

Quien se plantea la adopción de perros y gatos acostumbra a percibir un animal ya identificado. El paso clave es el
cambio de titularidad. No basta con el papel de entrega, precisas que la protectora o el antiguo tutor firmen la cesión y
que el registro refleje tu nombre y contacto. Esto evita confusiones si, por servirnos de un ejemplo, pides una póliza de
seguros para mascotas o intentas recobrar al animal desde una perrera. Si salvas un gato de la calle y encuentras que tiene
chip, la prioridad es encontrar a su familia. En el caso de abandono probado y con demanda, la autoridad eficiente puede
autorizar el cambio de titular.

Collares, colgantes y tecnología complementaria



El microchip trabaja en segundo plano. En primer plano, el mundo real marcha mejor en el momento en que un humano
que halla a tu perro o gato puede llamarte sin pasar por una base de datos. Un collar con plaquita clara no sustituye el
chip, lo complementa. En perros, una correa y arnés para perros bien ajustados reducen las fugas a lo largo de paseos o al
salir del turismo. En gatos, evitar collares no elásticos que puedan engancharse en casa o en el jardín. Los rastreadores
GPS en collares tienen su sitio si vives en zonas rurales o viajas frecuentemente, mas dependen de batería y cobertura.
Nada de eso exonera de tener el microchip activo y bien registrado.

Microchip y bienestar: cómo encaja en la rutina de cuidados

En la consulta vemos que las familias que llevan al día la identificación suelen organizar mejor otros pilares del cuidado.
Un plan de prevención y bienestar animal ordenado integra múltiples piezas. Revisiones anuales, vacunas acordes al
riesgo y al calendario de vacunación local, desparasitación interna y externa programada, higiene oral, control de peso
con pienso de calidad o dieta BARF bien desarrollada y supervisada, y un ambiente adecuado. En gatos, areneros
limpios, arena para gatos adecuada a sus preferencias, enriquecimiento ambiental y lectura de su comportamiento felino.
En perros, ejercicio acorde a la edad y a las razas de perros, pautas básicas de entrenamiento canino y juego con juguetes
y accesorios para mascotas que desafíen su psique sin riesgos.

No es raro que en la misma visita en la que implantamos el microchip asimismo resolvamos dudas de nutrición para
perros y gatos, programemos la esterilización y castración si es el instante conveniente, o recomendemos una sesión de
peluquería canina cuando el mantón lo solicita. Cuando todo se comprende como un conjunto coherente, hay menos
sustos y menos gasto imprevisible. Y ya que hablamos de números, si te preguntas qué coste tiene tener una mascota,
incluir el microchip en el presupuesto inicial es sensato. Su coste es bajo comparado con el coste de una hospitalización
por accidente o con la ansiedad de no saber dónde está tu compañero.

Errores usuales y de qué manera evitarlos

El primer error es dar por cierto que tu veterinario actualizó tus datos cuando cambiaste de móvil. Muchos lo hacen si se
lo pides, mas la responsabilidad final es tuya. El segundo fallo es registrar el número en plataformas internacionales no
conectadas con refugios y autoridades de tu zona, dejando fuera el registro oficial. El tercero es confiar en etiquetas QR
de tendencia que depende de webs privadas, útiles como complemento pero no como substituto.

He visto asimismo inconvenientes al viajar. Personas que llevan pasaporte para mascotas con la antirrábica vencida o con
un microchip no estándar. En frontera, el tiempo corre en contra tuya. Antes de salir, confirma que el lector de tu clínica
lee el chip, que el número del pasaporte coincide y que las fechas de vacunas y desparasitación obligatoria están en regla.
Consulta anticipadamente si el destino demanda tratamientos específicos contra ciertos parásitos.

Elegir bien dónde registrar y a quién acudir
No todos y cada uno de los registros ofrecen exactamente la misma cobertura. En territorios con un sistema público
robusto, utilizarlo es lo más eficaz. Si existen bases privadas complementarias, verifica que comparten datos con cobijos
y autoridades o, cuando menos, que son perceptibles en motores de búsqueda europeos o internacionales de microchips.
Y aunque suene obvio, contar con un veterinario de referencia, tu “veterinario cerca de mí” de confianza, marca la
diferencia. Él o te dirá si en tu comunidad autónoma o municipio hay requisitos extra, como censo local, licencias
singulares según razas de perros, o cursos de posesión responsable.

Qué hacer si encuentras un animal perdido

La regla de oro es la seguridad. Si el perro semeja atemorizado o muestra síntomas de dolor, evita movimientos bruscos.
Procura atraerlo con comida. Observa si lleva plaquita con teléfono. Si no, acude a la clínica más próxima para leer el
microchip, o llama a la policía local o protectora de tu zona. En muchos municipios, el servicio de recogida funciona con
velocidad durante el horario laboral. Si el animal presenta lesiones, prioriza el traslado sanitario. No improvises
diagnósticos, pero sí describe síntomas, diagnóstico y tratamiento que te hayan comentado después si el tutor te contacta,
siempre y en todo momento con respeto a la confidencialidad y a lo que permita la ley.

Microchip en gatos: particularidades que es conveniente saber

Los gatos, aun los que no salen de casa, se escapan por ventanas abiertas y balcones. En fiestas con fuegos de artificio,
mudanzas y obras, aumentan las fugas. A diferencia del can, es raro que el gato lleve collar y plaquita. De ahí que el
microchip sea crítico. Para muchos tutores de razas de gatos de interior, la identificación semeja prescindible hasta el



momento en que un día no lo es. En barrios con colonias felinas, el chip asimismo ayuda a diferenciar a un gato feral de
uno con familia, algo que ahorra tiempo y evita estancias innecesarias en cobijo.

Guarderías, residencias y profesionales de confianza

Si tu perro se queda en guardería y vivienda canina o en manos de un paseador, confirma que tienen protocolo en el caso
de pérdida, desde de qué manera actuar en la calle hasta a qué clínica asistir para lectura del chip. Los buenos
profesionales lo explican sin que tengas que preguntar. Una etiqueta con el nombre de la guardería en el arnés suma. Y sí,
un arnés bien ajustado es determinante, lo digo después de ver demasiados sustos a la puerta de la peluquería canina o en
el parking del veterinario.

Lista breve para elegir un buen registro o clínica que gestione tu microchip

Confirma que el registro es oficial o, si es privado, que comparte datos con redes de cobijos y autoridades.
Verifica que puedes actualizar tus datos online y que aceptan más de un teléfono de contacto.
Pide que te hagan una lectura del microchip al finalizar el trámite y te envíen un comprobante con el número de
quince dígitos.
Pregunta por compatibilidad internacional si viajas, y por el proceso de vinculación con pasaporte para mascotas.
Comprueba que te ofrecen soporte para cambios de titularidad, bajas por defunción y mudanzas entre comunidades
o países.

Microchip no es GPS, pero sí cambia el final de muchas historias
A veces me dicen que el microchip no sirve porque “si se lo llevan, no vuelve”. O que es suficiente con un collar. Y es
verdad que no es mascotas infalible. El collar se rompe, el teléfono no contesta, el lector no está disponible a las tres de
la mañana. Aun así, el microchip es la herramienta más constante y sigilosa que tenemos para reunir familias. No
interfiere con el adiestramiento canino, no altera el comportamiento, no duele pasado el pinchazo. Permite que quien
desea ayudarte pueda hacerlo sin barreras.

Si hoy tienes que quedarte con una sola acción, que sea esta: coge el número de microchip de tu can o gato, entra en el
registro correspondiente y verifica que figuran tus datos actuales. Tarda menos que preparar su cama de noche, y le
protege más que muchos accesorios. Todo lo demás, desde el equilibrio del pienso y dieta BARF hasta el juego con su
juguete preferido, suma a su calidad de vida, pero el microchip y tus datos al día son lo que marcan la diferencia si se
pierde. Y si alguna vez dudas, pregunta en tu clínica frecuente. Para eso estamos.

https://www.instapaper.com/read/1992248624

